Vicente Chow

Comentario de <El eclipse>
Para el género humano, el sentido de la “Historia” no es la acumulación de 

    los seres humanos

experiencia, sino la reincidencia interminable. El imperialismo sigue agarrándonos a través de las maneras distintas en este siglo. (en el pasado siglo y en los siglos más antiguos，這部份已屬於過去式形式). Los españoles anexionaron la Sudamérica 

                                             conquistaron

eliminando la civilización maya, sin embargo, luego fueron vencidos por los ingleses. Después de los ingleses, se sucedían continuamente los imperialistas de Alemania, Japón, Rusia etcétera. Todo el globo caía en los caos sin precedentes en la historia – dos guerras mundiales. Al final apareció la superpotencia -- USA. ¿Termina ese cuento? Pero no, ahora esta superpotencia se está ocupada de llevar su extintor (¿) a sofocar incendio en todo el mundo y a veces emite los avisos naranjados.

El protagonista de este euento es un pobre hombre, aunque siendo es un fray, tiene todavía el sentido de la superioridad y desdeña a los mayas . Parece que él no comprende bien su error hasta la muerte. No sé si se debate con la muerte pero por lo menos se sacrifica la vida al Dios aun este Dios les no les es familiar a él y a Carlos 

             por

Quinto. No nos damos cuenta del peligro de la avaricia nuestra, el extremo del desarrollo es que vamos a oprimir a los débiles, no sólo a otra especie, sino también el  ser humano mismo. Estos esfuerzos, a lo mejor, no terminan en nada. Mientras más agobiadora es la opresión, más enérgica resulta la resistencia （ˇ）. No puede sofocar todos incendios, al contrario, quizás se muera sin pensar de unos bombardeos o sufra otras calamidades inesperadas. Creo que lo mejor será que trate por igual a otras especies y a los seres humanos mismos. Quizás no exista el Edén del Dios, podríamos obtener un padazo de tierra de la paz.

Comentario de <La guerra de los yacarés>

Después de haber leído este cuento me acuerdo de otro párrafo sobre la oruga de repollo: Fabre Jean Henri es un famoso científico francés en insectología. Cuando pone las orugas en observacíon, se da cuenta de algo interesante. Una abeja pequeña pica la oruga y pone sus niños (¿). De día en día la oruga y los niños de la abeja se hacen mayores al mismo tiempo y se diferecian en lo que de la oruga que vive de las hojas de repollos, mientras que los niños (¿?缺一個動詞) a través de chupar su sangre. Al fin, no se rompe el capullo con una mariposa sino más de cincuenta abejas pequeñas. 

Acompañando a Fabure ve el último instante de su amigo (誰陪誰？誰看到什麼/誰？) cuyo nombre es John Staurt Miller, (que es) un famoso economista inglés. A Miller le sorprende eso y él dice – Inesperadamente la oruga tiene tan pequeño enemigo. “Ya lo creo”. Le dice Frabre. La naturaleza no permite que una 

                                                           un género

clase genere demasiado. Inculso el ser humano, tenemos los enemigos sin pensar.-- Miller le pregunta : “¿No es el enemigo del humano el humano mismo? ¿ No es la guerra que controle la galopante demografía?-- Fabre le contesta --No, no sólo eso. Quizás haya los enemigos pequeños que no veamos por conducto de la simple vista nuestra. Quizás aun el pensamiento dentro de nosotros vuelva al enemigo (¿).—Luego los dos ambos sabios caen en un silencio absoluto. 

Creemos que es natural el rey de (la ley) que los peces grandes devoren a los pequeños, así que los yacarés comen pescados, bichos aun incluso el sobrinito del Surubí, y los hombres matan a los yacarés. No prestamos atencíon, sin embargo, a los asuntos mínimos. Es expuesto tener ese pensamiento. El papel de Surubí en este 

      Está       

cuento parece muy ridículo—un pez como una anguila llevando bigotes puede lanzar un torpedo . Pero cuando leí hasta aquí, de repente una súbita tristeza invadió mi corázon. La civilización humana se ha desarrollado mucho y podríamos descubrir las 

planetas remotas. El que nos vence no es el que más grande que nosotros sino el que 

los planetas remotos.

no vemos. Podemos saber los chispazos y los finales de una guerra. No obstante, no podemos saber los pequeños incógnitos pequeños como si estuviéramos en el lugar de la oruga, vencida por la abeja que es cien veces más pequeña que ella. Recientemete todo el globo está atacado por una enfermedad infecciosa del virus SARS. Cuando los grandes devoran a los pequeños, mientras furtivamente el otro canal hace progresos como los hombres por los yacarés y la orgura por la abeja. (重組一下) La fuerza de resistencia es violenta sin poder medir—de lo que no advertimos la gravedad.

Más pronto o más tarde, podremos saber sin duda el virus de SARS. Pero no 
Tarde o temprano

podemos ver el pensamiento dentro de nosotros, que es más peligroso que los virus, por ejemplo, la sospecha, el miendo, la ignorancia, la egoísta, la avaricia, aun la 

                                         el egoísmo

burocaracia. Aunque el virus es pequeño, podríamos verlo a través del microscopio. El marte está remoto, podríamos verlo por conducto del anteojo. Pero para simpre no se entiende el pensamiento nuestro. （誰不瞭解誰？）

Nunca se entiende nuestro pensamiento. (Nunca entendemos nuestro pensamiento).
· sofocar incendio 指實際上的滅火。
· ¿No es el enemigo del humano el humano mismo?
→¿El enemigo de los seres humanos no son ellos mismos?

→¿No son sus propios enemigos los seres humanos?

· la demografía，人口統計學; la población, los habitantes (人口，人口數)

